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Hizó le e l Señor s e m e j a n t e en la g lor ia 
á los Santos. 

Dióle preceptos <|ue p romulgase á su 
pueblo y le mos t ró su g lor ia . 

Santificóle por medio de su fe y manse-
d u m b r e , y escogióle en t re todos los hom-
b re s . 

ECCLES- X L V . 2. 3 y 4-

Arrebatados por la mano sacrilega de 
una revolución desastrosa, que con toda ra-
zón se pudiera llamar impía, la mayor par-
te, si no todos los elementos de vida, de 
prosperidad y de ventura—considerados es-
tos bienes en la verdadera y genuina acep-
ción de la palabra—la espantada genera 
ción de un época, perdida en el abismo sin 
fondo del pa'Éklo, y conservada en el libro 
imperecedero de la'Historia, contempló de-
solada y triste flotar sobre las aguas cena-
gosas, agitadas por una tempestad enfu-
recida, los restos de las Comunidades Re-
ligiosas, que eran, á pesar de lo que digan 
en contrario los falsificadores de la ver-
dad y los calumniadores de la virtud, fo-
cos, luminosos de virtud y de saber; cen-
tros de inteligencia y de instrucción; re-
tiros de penitencia y de estudio; aulas ele 
ilustración y de ciencia, donde encontró 
siempre asilo el infortunio; recogimiento 
la oración; consuelo el dolor; remedio la 
necesidad; alivio la desgracia; desahogo el 
corazón; sosiego el espíritu, y un campo 
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vastísimo la virtud, que desarrollándose 
progresivamente y subiendo por los dife-
rentes grados, sin bajar y aun sin detener-
se, llegó á tocar los dinteles de la Santidad. 

El monje austero, el Religioso grave, el 
novicio fervoroso, el humilde lego, pisando 
la tierra con su desnuda planta; vestido su 
cuerpo con el áspero sayal; ceñida su cintu-
ra con la nudosa cuerda y conmoviendo la 
atmósfera con su fervorosa plegaria, tra-
bajaban sin descanso, de la manera más 
provechosa en el servicio de Dios, en la 
santificación de sus almas y en beneficio 
de la humanidad, á la que sin cesar rega-
laban, ya dándole participación en el sa-
crificio de los sacrificios; ya derramando 
desde el pulpito la semilla de la divina pa-
labra : ora aliviando del remordimiento, de-
volviendo la paz y concediendo el perdón 
en el confesonario, ora calmando los do-
lores, prodigando el consuelo y haciendo 
nacer la esperanza junto al lecho del mori-
bundo. . . . 

Todo lo envolvió aquel furor satánico; 
todo lo arrolló aquella pasión enardecida; 
todo lo arrastró aquella tempestad desen-
cadenada y todo pereció entre los escom-
bros de aquel espantoso cataclismo. 

Quedaban en pie, sin embargo, algunos 
restos de aquellas glorias, de aquellas vir-
tudes, de aquellos talentos; restos que co-
mo una inscripción providencialmente con-
servada, condensaban una historia, per-

petuaban un recuerdo, constituían un tes-
timonio vivo de lo que fué aquello que 
pereció, no diremos entre las manos de 
hombres pensadores, sino bajo los piés de 
bestias salvajes. 

Pero la muerte se encargó de poner el 
sello á aquella empresa de tan desolado-
ra destrucción. 

Una por una fueron rodando aquellas 
cabezas ilustres; uno por uno fueron de-
jando de latir aquellos corazones fervoro-
sos; uno por uno fueron sucumbiendo 
aquellos héroes denodados; una por una se 
fueron extinguiendo aquellas vidas verda-
deramente preciosas tan ventajosamente 
aprovechadas. 

Sobreviviendo á todos, representándolos 
á todos, concentrando en su respetable per-
sona los méritos y las virtudes de todos, y 
orando y llorando sobre los ignorados se-
pulcros de todos, quedaba aún uno de los 
virtuosos hijos del Colegio Apostólico de 
San Fernando, que antes de despedirse de 
la vida, quiso mostrar ante la historia y 
ante el mundo, de lo que son capaces los 
esforzados hijos del Serafín de Asís, cuan-
do están animados por el espíritu de su 
ilustre Padre. 

Ora le vimos en épocas relativamente 
lejanas, que por más de un motivo pudié-
ramos llamar felices, en el apacible retiro 
de su claustro, levantado por la piedad y 
demolido por el sacrilegio, dejando ver su 



humildad de monje y su austeridad de ce-
nobita; ora haciendo vibrar su inspirada 
palabra en el pulpito con la energía del 
confesor y el celo del apóstol; ya en el 
confesonario tranquilizando las concien-
cias e Iluminando los espíritus, con la cari-
dad del misionero y el talento del sabio • 
ya arrebatado por la enfurecida tormenta 
de la exclaustración, con su abnegación 
del heroe y sus virtudes del santo; bien en 
su voluntario retraimiento, conservando los 
hábitos del Religioso y la pobreza del Fran-
ciscano; bien, por último, en el lecho de su 
dolor, soportando con una resignación edi-
ficante, las amarguras del enfermo y los 
tormentos del mártir. 

Abrazado con la pesada Cruz del Mártir 
de Calvario; cubierto con el tosco sayal 
del S e r a f í n d e Asís, ceñido con la nudosa 
cuerda del Fundador de su Orden ¡reclinado 
en el regazo maternal de la Santa Iglesia • 
cercado de dolores como el Patriarca de la 
Arabia; rodeado de la admiración, de la 
gratitud y del cariño de todos los que lo 
trataron; adornado con la múltiple corona 
de sus múltiples merecimientos, el M. R 
P . Fray Isidoro M. Camacho, se durmió en 
el Señor el lunes 12 del corriente, diez mi-
nutos después de las doce de la noche del 
domingo 11. 

L a muerte de un hombre, que en su esen-
cia no es otra cosa que el término natural 
y forzoso de una vida perecedera y efímera 

y en su significación el principio de una 
eternidad conquistada con todos los actos 
consumados en aquella v ida; en sus acci-
dentes principales, y aún pudiéramos decir, 
en sus relaciones colectivas, representa mu-
chas veces uno de los elementos que son, 
ó han sido, ó deben ser parte integrante 
de la humanidad, sin la que ésta, menosca-
bada y trunca, no puede menos que care-
cer de las condiciones indispensables para 
su equilibrio, y condensa en algunas, un 
capítulo esencial de la historia de las So-
ciedades. . 

En este caso se encuentra la sentida 
muerte que nos hace enlutar hoy nues-
tros vestidos, llevándonos hasta la move-
diza tierra de un sepulcro recientemente 
abierto, para regarlo con las ardientes la-
grimas de nuestro justificado dolor, y de-
positar en él, entre las emanaciones del 
alma, la sencilla flor de nuestro cariñoso re-
cuerdo. 

Digan lo que quieran los opositores sis-
temáticos de todo lo antiguo; los detracto-
res apasionados de todo lo bueno; los cen-
sores serviles de todo lo noble; los enemi-
gos irreconciliables de todo lo santo, las 
Comunidades Religiosas han desempeñado 
siempre una humanitaria misión, y siempre 
han representado un interesante papel en el 
seno de las sociedades de todas las épocas. 
Y no solamente es así, porque lo prueba 
la experiencia; sino que debe ser, según 
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lo afirman las reflexiones que dejan ver en 
ellas unos grupos excepcionales de hom-
bres o mujeres, que, reuniendo v acumu-
lando todos los elementos que caracterizan 
y distinguen á La más privilegiada de las 
criaturas, consagran toda su virilidad, to-
cios sus trabajos, todos sus esfuerzos, todas 
sus energías, todos sus sacrificios, y por 
decirlo en una sola palabra, toda sv vida, 
en deprimir el elemento animal que empe-
queñece y degrada al hombre, sobreponien-
do a el el elemento espiritual que lo sublima 
y lo engrandece. 

El M R. P. Camacho, último vástago 
de una de las Comunidades que más se 
distinguieron en nuestro país, y que por 
su talento su instrucción y su virtud, reco-
m o toda la escala de su Orden, desde el 
humilde puesto de simple Novicio, hasta el 
encumbrado de Comisario General, y si sus 
enfermedades no hubieran acudido tan 
oportunamente á defender á su humildad 
del golpe que le amenazaba, habría ador-
nado su modesta frente con el emblema 
significativo de los dos Testamentos, con-
denso en su respetable personalidad todos 
los méritos de todos sus hermanos, que al 
ir desapareciendo en el sepulcro, lo dejaron 
como depositario de ese conjunto de bienes 
con que enriqueció á nuestra Sociedad la 
i rovidencia, y que en hora nefanda desechó 
la ingratitud azuzada por la impiedad. Na-
tural y justo, á la vez que debido y conve-

niente, es envolver en nuestro sentido adiós 
de eterna despedida, los rasgos mas nota-
bles de su vida tan ventajosamente aprove-

clicidci • 
En la vecina ciudad de Toluca, hoy capi-

tal del Estado de México, nació a las nue-
ve y media de la noche del Lunes de I as-
cua, 4 de Abril de 1831, del matrimonio del 
Sr D Tosé M. Camacho y López y la bra 
Da. Cipriana Moreno y Martínez, quienes al 
día siguiente lo llevaron á la fuente déla Re-
generación, por medio de sus»padrinos los 
Sres. Don Juan Fontecha y Dona Inés de 
Alarcón, poniéndole los nombres de José 
María de Jesús, Francisco, Vicente, siendo 
el penúltimo el que usó de preferencia. 

Contaba poco más de tres anos, cuan-
do el de Septiembre de 1834, llego a l o -
luca el l imo. Sr. Obispo de Sonora D An-
ací Mariano Morales, quien el 29 inmediato 
comenzó á administrar el sacramento de la 
confirmación en la Iglesia del Carmen y 
los cristianos padres del nino Francisco, 
aprovecharon esta oportunidad en favor de 
su hijo, quien fué confirmado el primero 

de Octubre. 
Estaba terminando su educación prima-

ria, cuando el x 9 de Agosto de 1840, fue 
atacado de las viruelas, cuya enfermedad 
puso en peligro su vida, hasta el grado de 
haber sido preciso administrarle el sagra-
do Viático, que le llevó el M. R. P. Fray 



Cristóbal Munguía, que á la sazón era Cura 
de Toluca. 

Trasladado á esta capital con la señora 
su madre para continuar su educación, ba-
jo la vigilancia de su respetable tío el M . R. 
P. Fray Agustín Moreno, pues su padre tu-
vo necesidad de permanecer en Toluca, pa-
ra atender á sus negocios de comercio, su-
frió en la muerte de éste, á la vez que el 
primer dolor de su vida, el trastorno consi-
guiente á la necesidad en que quedó colo-
cado de alternar con los estudios que le 
eran indispensables para realizar los deseos 
que su vocación religiosa le inspiraba, con 
el trabajo que le proporcionara los recur-
sos necesarios para sostener á su madre: y 
esta sagrada y dulce obligación, que cum-
plió siempre como hijo modelo, lo ligó al 
Siglo con los poderosos lazos del deber, 
hasta que pudo proporcionar á la autora 
de sus días una modesta posición indepen-
diente. 

Entonces se resolvió á dar el primer pa-
so en el camino por el que Dios lo llama-
ba; y el 9 de Noviembre de 1853, presen-
tó su pretensión para Rel igioso en el Co-
legio Apostólico de San Fernando en esta 
capital, de cuyo Convento era guardián el 
M. R. P. Fray José de Jesús Orruño. 

Tres años antes, nuestro suelo fué visita-
do por la consternadora y terrible peste del 
Cólera, que se desarrolló con toda su fuer-
za, é hizo estragos en nuestra capital el 

mes de Junio de 1850; y el mes de Noviem-
bre del año de 1853, repitió su visita aun-
que con menos intensidad. 

Entre las víctimas que hizo en los días 
de sus alarmantes efectos, figura la señora 
•madre del joven Francisco Camacho, la que 
murió el día 30 de Noviembre á la una y 
inedia de la tarde. 

Entre tanto la solicitud del presunto re-
ligioso siguió su curso; y el 28 de Diciem-
bre, el M. R. P. Pro-Secretario Fray Ra-
fael de la Luz Gutiérrez, puso en ella esta 
nota marginal: "Vista por el V.\Discreto-
rio la anterior solicitud, tuvo á bien admi-
tir al interesado para Novicio de Coro." 

En relación con este satisfactorio De-
creto, el sábado 7 de Enero de 1854, á la 
hora de Vísperas, tomó el hábito de manos 
del padre Guardián Fray Jesús Orruño. 

L a soledad del claustro, la frecuencia en 
la Oración, la austeridad de la vida monás-
tica, la constancia en el estudio, los ejem-
plos edificantes de aquellos religiosos mo-
delos, á cuyo lado vivía y cuyas lecciones 
escuchaba, á lo que se agregaban sus bue-
nas inclinaciones, su docilidad natural y 
sobre todo la gracia de la vocación, hicie-
ron que se fueran robusteciendo y arrai-
gando en su espíritu las virtudes que vi-
mos resplandecer en él durante toda su 
vida. 

Concluido su Noviciado que hizo/hajo 
la dirección del M. R. P. Fray Francisco 
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Alvarez, ejemplar maestro de Novicios, y 
verdadero maestro de espíritu, y admitido 
en la votación respectiva, en la tarde del 2 
de Febrero de 1855, hizo su solemne Profe-
sión ante el M. R. P. Guardián Fray José 
Covarrubias, en cuyo acto tomó el nom-
bre del santo que se celebra en la fecha de 
su nacimiento, amparado con el de la Vir-
gen María—de la que siempre fué d e v o t o — 
en su advocación tiernísima de su Con-
cepción inmaculada, siendo llamado desde 
entonces Fray Isidoro María de la Purísi-
ma Concepción. 

Adelantando en méritos por la práctica 
de la virtud y en instrucción por la cons-
tancia en el estudio, el 19 de Septiembre 
de 1856 recibió las Ordenes Menores, y al 
día siguiente la primera de las Mayores, 
las que le fueron conferidas por el limo. Sr. 
Obispo de Tenagra, Dr. Joaquín Fernán-
dez de Madrid, el 7 de Marzo del año si-
guiente el l imo. Sr. Arzobispo de México 
D o n Lázaro de la Garza y Ballesteros, lo 
ordenó de Diácono y el mismo Prelado lo 
ordenó de Sacerdote el 19 de Diciembre in-
mediato. 

El 20 cantó su Primera Misa, en cuyo 
acto fueron sus Padrinos de Altar los M. 
R R . PP. Fray José Covarrubias su guar-
dián, y Fray Agustín M. Moreno, su tío; y 
de Lavatorio, D. Germán Landa y D. A n -
drés Pizarro. 

El sermón fué predicado por el l imo. Sr. 

Obispo de Tenagra, Dr. D . Joaquín Fer-

nández de Madrid. 
E l día 21 salió del Noviciado y el 24 pre-

dicó en el Coro su segundo Sermón de 
Aprobación, dando á conocer desde enton-
ces sus dotes para la oratoria Sagrada, 
en la que tanto se distinguió en el pulpito y 
tantos bienes hizo en las almas. 

Su salida del Noviciado significaba su 
entrada al Ministerio Sacerdotal, y para 
que pudiera ejercerlo en los términos que 
le son inherentes, el M. R. P. Fray Fran-
cisco Vecino, Presidente del Colegio, por 
renuncia que para el cargo de Guardian hi-
zo el M R. P- Fray Gabriel Rodríguez, in-
mediatamente después de su elección, en uso 
de la facultad que le dan á los superiores 
de esos Colegios, los Breves de los Pontífi-
ces Pió V I de 12 de Diciembre de 1797 Y 
León X I I de 7 de Diciembre de 1828, el » 
de Marzo de 1858 lo instituyó y nombro 
confesor de religiosos súbditos de ese Lole-

g l A l mismo tiempo lo presentó, certifican-
do la suficiencia exigida para este delicado 
careo por el Concilio de Trento, al l imo. 
Sr Arzobispo el Dr . Lázaro L a Garza y 
Ballesteros, á fin de que lo autorizara para 
confesar seglares; y este ilustre Prelado le 
concedió esta facultad el 17 inmediato, am-
pliándosela el primero de Febrero de iSb i , 
con la de confesar mujeres; el 9 de Julio 
de 1862, con la de confesar enclaustra-



das no religiosas; el 30 de Abril del mis-
mo, para confesar recoletas con excepción 
de las de Corpus Christi, cuya restricción 
se le quitó el 6 de Marzo de 1871, quedando 
ya expedito para administrar el Sacramento 
de la Penitencia en la escala más amplia de 
que es susceptible. 

A primera vista parece una puerilidad 
por lo menos ociosa, la consignación d~ es-
tos detalles que sólo pueden servir para 
satisfacer la inútil laboriosidad de los in-
vestigadores de fechas; pero es todo lo 
contrario: porque además de que esto in-
dica la marcha progresiva porque van avan-
zando el espíritu, la virtud, la instrucción 
y experiencia del sacerdote que nos ocupa, 
pone en relieve la circunspección con que 
la iglesia procede el empeño que toma y la 
solicitud con que atiende las necesidades es-
pirituales de sus hijos. 

El 22 de A g o s t o de 1862, el M. R. P. Co-
misario General de los Colegios Apostóli-
cos, Fray D i e g o de la Concepción Palo-
mar, le expidió en el Colegio de Guadalu-
pe de Zacatecas, la Patente en que lo insti-
tuye y nombra Predicador de su Orden. 

N o fueron inútiles estas concesiones que 
el sacerdote favorecido con ellas supo ex-
plotar en bien de las almas; y en las misio-
nes á que con tanta frecuencia salían los 
Religiosos Fernandinos, no cesaba de derra-
mar sobre las masas que se agrupaban en 
torno de su púlpito, los beneficios de la pre-

dicación; y desde que comenzaba la maña-
na, hasta las altas horas de la noche, ocu-
paba el confesonario, restituyendo la paz 
al angustiado, dando el consuelo al afligi-
do y concediendo el perdón á las multitu-
des que se acercaban á solicitarlo. 

Y no solamente en las aldeas y lugares 
remotos donde las misiones lo llevaban, 
prodigaba estos beneficios: nuestra culta 
sociedad acudía siempre empeñosa á sus 
sermones, pues con su palabra llena, inspi-
rada y fácil, llegó á dominar el púlpito, y 
como confesor era con ansia solicitado por 
los que sabían estimar la acertada direc-
ción de la experiencia, la virtud, la ins-
trucción, y de una manera muy especial, 
el don de consejo que en tan alto grado po-
seía. 

Ocupaba un lugar muy preferente en su 
convento, donde tanto se había distinguido 
y tan ventajosamente se había dado á cono-
cer, pues desempeñaba el delicadísimo car-
g o de Maestro de Novicios, cuando sobre-
vino la exclaustración: ese atentado injus-
tificable y sacrilego que mancha con un bo-
rrón nuestra historia y hace más amarga, 
con sus recuerdos de aquellos días aciagos, 
la amargura de nuestros luctuosos pesares 
de hoy, y pasaremos sin detenernos por 
aquellos desaciertos que no hubiéramos 
querido entonces ver y que no quisiéramos 
ahora recordar. 

N o era posible, en las aciagas circuns-
F r a y . I . M . Camacho.—3 , 



tancias de esa época funesta, reunir el ca-
pítulo para hacer las elecciones prescriptas 
por la regla; el M. R. P. Fray Antonio Ji-
meno, que era entonces Guardián, no po-
día continuar con este cargo por haber 
cumplido su perído, ser ya anciano y es-
tar enfermo, y en vista de este desfavorable 
conjunto, el M. R. P. Comisario, Fray Die-
g o de la Concepción Palomar, en uso de 
sus facultades, nombró Guardián á nuestro 
Padre Camacho y Discretos á los M. R R . 
P P . Fray Francisco Alvarez, Fray Igftack) 
Bautista, Fray Antonio Servín y Fray Fe-
lipe Buitrago, de cuyos dignos religiosos 
el primero y el tercero estaban en Guate-
mala, á donde emigraron para poder se-
guir la vida monástica. 

No era este nombramiento bajo ningún 
aspecto envidiable, pues no traía consigo 
halagos, sino sinsabores; no bienestar, si-
no disgustos; no descanso, sino incomodi-
dades ; no desahogo, sino compromisos; no 
medios, sino dificultades; no recursos, sino 
escasez; no seguridad, sino peligros; no 
confianza, sino temores; no sosiego, sino 
responsabilidad; no honras, sino persecu-
ciones ; no bienes, en fin, sino males. Males 
en el cuerpo, males en el espíritu, males en 
la salud, males en la conciencia. 

Para aceptarlo, no tanto se necesitaba un 
superior que ingresase á la Prelacia,, cuanto 
una víctima que se entregara al sacrificio. 

Así lo comprendió nuestro obediente Re-

ligioso; quien viendo en esto la voluntad de 
Dios, á la que tenía sujeta la suya, aceptó, 
sin hacer observación alguna, en contra de 
una disposición que tanto lo perjudicaba; 
pues no vió en este nombramiento más de 
un medio de dar lleno al cumplimiento de 
los deberes de un Religioso, y una coyun-
tura, la más oportuna para poner en ac-
ción las solemnes promesas hechas en un 
día solemne, delante de Dios y de los hom-
bres. 

Este exceso de abnegación; este espíritu 
de sacrificio; este amor á su Comunidad; 
esta incondicional obediencia; este conjún-
to, en fin, de cualidades, que sin preten-
derlo revelaba en su acatamiento y sumi-
sión, no pasó inadvertido al P. Comisario; 
el que, en una expresiva carta de la que 
tomamos las palabras transcritas, llena de 
unción, de espíritu Religioso, de amor fra-
ternal y de consejo, le da las gracias por su 
aceptación y lo felicita por las virtudes 
que se necesita tener, y que él en tan alto 
grado poseía, para hacerse cargo de una si-
tuación tan delicada, en circunstancias tan 
azarosas. 

Sin dar á conocer el cansancio ni la fati-
ga, cansados por el trabajo de llevar por un 
camino accidentado la pesada carga que la 
voluntad de Dios había puesto sobre sus 
hombros, pasó la vista por todos los deta-
lles de un conjunto tan aterrador; vió su 
Cómunidad mutilada por los mortales y fre-



cuentes golpes que la habían herido; á sus 
hermanos, arrebatados por el torbellino de 
la persecución é impelidos por los huraca-
nes de las más diferentes circunstancias; 
comprendió los peligros de que estaban ro-
deadas tantas almas, que luchaban entre la 
severidad de los votos religiosos y las di-
ficultades para cumplirlos, y al lado de esto, 
las ingentes necesidades materiales, íntima-
mente ligadas con las atribuciones, ó por 
mejor decir, con los deberes de la Guardia-
ma. 

Sin desatender ni uno solo de tan com-
plexos y delicados puntos, hizo un llama-
miento general á los Religiosos disemina-
dos; reunió los elementos dispersos; del 
seno de las dificultades que por todas par-
tes surgían, recogió con raro tino los me-
dios que aun quedaban disponibles; reali-
zo, con la poderosa protección del Cole-
g io Apostólico de Guadalupe, la expatria-
ción de su Colegio, para fundar, en suelo 
extraño, el Noviciado y el Convento, que no 
consienten las leyes tiránicas que rigen en 
el nuestro; conservó el templo de San Fer-
nando, sostuvo el culto, hizo las reparacio-
nes necesarias—para las que, sea dicho de 
paso, le ayudó, en términos de poder reali-
zarlas, el piadoso Síndico Don Manuel Fer-
nández del Castil lo—y todo sin contar con 
otro recurso, que con las limosnas, cada día 
mas escasas, y cada día más insuficientes. 

Después de cinco años de luchas, de con-

gojas, de compromisos y de todo género 
de sufrimientos, que alteraron su salud y 
que interesaron su conciencia, creyó que 
debía retirarse de un puesto en el que juz-
gaba comprometida su alma; y con fecha 
14 de Diciembre de 1870, presentó su re-
nuncia, fundada en razones tan sólidas co-
mo atendibles. 

Sin desconocer el peso de estas razones, 
ni el valor de la resolución á que servían 
de fundamento, el M. R. P. Comisario Fray 
Francisco Cardona, no consintió en acep-
tarla ; y en una luminosa y persuasiva car-
ta, que le escribió en Puebla el 31 de Ene-
ro de 1871, le suplicó que continuase en 
un puesto en el que, á la vez que estaba 
prestando servicios importantes á su Or-
den, acumulaba preciosos merecimientos 
para su alma. 

Tranquilizada su conciencia con estos 
prudentes consejos, y alentada su voluntad 
con esta autorizada resolución, consintió, 
sin preocuparse de su salud, ya muy que-
brantada, en seguir luchando, sufriendo y 
acatando la voluntad de los superiores, 
quienes lo conservaron en ese honroso y 
delicado puesto durante veintitrés años. 

Ningún católico olvida, porque ningún 
católico puede olvidar ni uno sólo de los 
acontecimientos que de alguna manera han 
hecho sensible el sentimiento religioso de 
los mexicanos; y entre estos acontecimien-
tos figura de una manera preferente, la 



E r í , / f i n a C 1 Ü n m e X ¡ C a n a - - v a u n de 
T í S S "7?» R ü " , a ' i n i c , a d a en 1887 por el 
l i m o Sr. Obispo de Puebla, Don José M a 

U ó n °XTT y T D a Z a ' ^ f d Í c Í t a r 
^eon A i I I con motivo de su Jubileo Sa-

S s r c e l e b r a b a d - d í a 

z a d ^ r ^ í r ^ l 8 - 8 7 ' I a C o m i s í ó n organi-
zadora publico su invitación con la que lla-
mo a a puerta de todos los pueblos de 
todos los hogares y de todos os corazo-
nes, haciendo nacer en todos ellos las más 
lisonjeras esperanzas. 

Nuestro fervoroso Padre Camacho obe-
deciendo sus naturales sentimientos y com-

d b b d e t - ( J U e , , a F a m Í H a 
debía de dejar de tomar parte en esta , m 
infestación que M é x i c o P S e prep b ¿ 

hacer al V 1 C ario de Jesucristo, resolvió ir 
a R o m a en esta peregrinación, y sin dete-

s u l Z 1 3 5 , d í f i c u I t a d e s ^ - a realizar 
su deseo se le presentaban con el carác-
ter de insuperables, comunicó su pensa-
miento y trasmitió este deseo á su herma-
no en Religión el M . R . P. F r a y Manuel 
M u ñ o z Cano, y como primer paso p S 1 

l ? n a C S U e m p r e s a < s o I i c i t ó para los dos 
la licencia necesaria del M. R. p Comisario 
Genera, F r a y Teófi lo Sancho, quien 1 ™ 
cedió con fecha 29 de Febrero de 1888,Co-
misionando a estos Rel igiosos para que re-
presentaran á la orden, recogiesen para e í a 

la bendición al S u m o Pontífice Y k P e -
taran el obsequio, que con oportunidad les 

" E l t de M a r z o les extendió sus letras 
c o m e n d a t i c i a s para R o m a el Sr Prov -
sor D o n Joaquín D í a z y Vargas , m a m i e . 

a n d o enJellaqs el objeto del viaje de estos 
respetables sacerdotes, quienes se hallaban 
en pleno ejercicio de su sagrado nuniste-

tivo en la interesante vida que tan hjera 
m e n t e estamos reseñando, nos vemos en el 
raso de consignar en estos apuntes. 

T a n pronto como el tren que alejaba de 

f5?l 
s s r r r K » 
queremos calificar porque están ya^cahfica-
Maí ^e vistieron su amado Sayal f r a n c i s c a 
n o % o n ñ l emoción que puso en sus o,os 

de M a y o U e g ó . a P a g i -
nación a Roma, y nuestros dos g « 
nos, á quienes dos Rel igiosos Franciscanos 



esperaban en la estación con una solicitud 
fraternal, fueron acompañados por ellos al 
alojamiento que les estaba preparado en el 
Convento de San Francisco. 

Una de las primeras diligencias en que se 
ocuparon á su llegada, fué la de recabar 
las licencias para ejercer su Ministerio; cu-
yas licencias les fueron expedidas el 23. 

Coincidió con su llegada á Roma la cir-
cunstancia de que el cargo de Comisario 
general en México quedaba vacante por ha-
ber terminado su período el M. R. P. Fray 
Teófilo Sancho, y dados los antecedentes del 
P. Camacho, su espíritu eminentemente 
Franciscano, el conocimiento que tenía de 
su Orden, su talento, su virtud, su pruden-
cia, su instrucción y demás cualidades que 
el Rmo. P. General pudo conocer perso-
nalmente y apreciar en todo su valor, fué 
nombrado Comisario General de la Orden 
en la República, cuyo documento se le ex-
pidió el 24 de Mayo. 

En Roma fué objeto de las más delica-
das atenciones expresadas de una manera 
práctica, por concesiones que, además de 
revelar el alto concepto en que debidamen-
te se le tenía, le permitían ensanchar, ha-
ciéndolo más provechoso el ejercicio de 
su ministerio: Altar privilegiado tres veces 
por semana á perpetuidad; facultad para 
bendecir é imponer toda clase de escapu-
larios, coronas, cruces, crucifijos, etc.; pa-
ra impartir indulgencia plenaria en artículo 

de muerte y en tiempo de misiones; para 
aplicar las de Santa Brígida y otras mu-
chas cuyas patentes tenemos á la vista y 
que sería difuso detallar. 

Durante el tiempo de su permanencia en 
la capital del mundo católico, su vocación 
pareció renovarse y recibir nuevo impulso 
por las circunstancias que lo rodeaban, y 
abrazándose á ella con nuevo fervor, se dis-
tinguió en aquella Comunidad por su ob-
servancia ; pues no concurrió á ninguna de 
las reuniones á que fueron invitados los pe-
regrinos, no participó de ninguno de los ob-
sequios que se prodigaron en su honor; no 
visitó ninguno de los sitios ó monumentos 
que sólo son objeto de profana curiosidad, 
y no saliendo del convento más que á lo ex-
trictamente necesario, parecía querer sabo-
rear sin perder ni un sólo instante, las dul-
zuras de la vida monástica que le brindaba 
un suelo extranjero y que no había de dis-
frutar en su patria. 

El lunes 4 de Junio, á las ocho de la ma-
ñana, salió de Roma la peregrinación, tra-
yendo todos los afortunados peregrinos que 
la formaron, palpitantes recuerdos en la me-
moria, vivas impresiones en el corazón y 
dulces consuelos en el alma; muchos, nu-
merosos y eficacísimos recursos para con-
tinuar sin tropiezos la senda por la que ha-
cen los verdaderos católicos una peregrina-
ción más larga, más incierta y más impor-
tante, porque es la que termina en la ver-
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dadera ciudad eterna, en la verdadera pa-
tria ; y no pocos, entre los que sin duda ocu-
paba un lugar preferente nuestro Francis-
cano modelo, el germen de su santifica-
ción, fecundado por el aura embalsamada 
con el perfume de las primitivas virtudes 
cristianas; con el ambiente saturado por las 
tradiciones más interesantes de nuestra 
Iglesia; con la sangre vertida á torrentes 
por los mártires; con la vista de tantos tes-
timonios de la Santidad de una Religión 
que es nuestra ventura; con la paternal y 
fecunda bendición del Vicario de Jesu-
cristo. 

El martes 10 de Julio, á las once y cuar-
to de la noche, el tren del Ferrocarril Cen-
tral entraba á la Estación, á la que se había 
trasladado la .mayor parte de nuestra cató-
lica y culta sociedad, para ver llegar á los 
venturosos peregrinos. 

A l evocar este recuerdo, que pudiera lla-
marse inolvidable, todavía se conmueven 
las fibras rotas de nuestro corazón desga-
rrado por la intensidad y la vehemencia de 
inmensos, inextinguibles y recientes pe-
sares; todavía en medio de nuestra justifi-
cada desolación, sentimos palpitar la espe-
ranza al palpar el sentimiento católico de 
nuestro Pueblo; todavía sentimos nublarse 
nuestros ojos por las lágrimas que en aque-
lla noche memorable se mezclaron con otras 
lágrimas desprendidas de unos ojos que no 
volverán á derramarlas, porque brotaron de 

un corazón que no volverá ya á latir. 
¡ojos que reflejaban la luz que iluminaba 
mi vida! corazón en que se depositaban los 
afectos que constituyeron mi felicidad! to-
davía atruenan nuestros oídos los entusias-
tas "vivas" con que fueron saludados los 
peregrinos que regresaban; el inmortal 
Pontífice de cuyas plantas venían; los dig-
nos Prelados que entre los peregrinos fi-
guraban y entre estos saludos, y en-
tre estos vivas, nuestro corazón se abrió 
para recibir y nuestros labios para secun-
dar el simpático y respetable nombre del 
M. R. P. Camacho, que regresaba á su 
Patria con nuevos honores, con nuevos car-
gos y con nuevos merecimientos. 

L a Comisaría General de la Orden, que 
siempre había estado dividida en cuatro ra-
mas, correspondientes á la Provincia del 
Santo Evangelio, los Colegios Apostólicos, 
los Reformados que en México se llama-
ban Dieguinos, y la Tierra Santa, cuyas 
ramas estaban servidas por otros tantos Co-
misarios, se refundió en una sola desde el 
tiempo del P. Sancho, y así pasó al P. Ca-
macho, quien durante el tiempo que la tu-
vo á su cargo, 110 cesó de luchar con las di-
ficultades inherentes á este múltiple traba-
jo, y á las que resultan de la necesidad de 
homogenizar elementos heterogéneos, las 
que son casi insuperables. 

Persuadido nuestro celoso Comisario de 
la necesidad de volver á la división que an-



tes había, y que en esto estaba el princi-
pal remedio de los males que palpaba; y 
110 queriendo que su opinión aislada sirvie-
ra de fundamento á una determinación de 
trascendencia, pidió una Visita; á cuya peti-
ción accedió el Rmo. P. General, nombran-
do para practicarla al ilustrado, entendido 
y virtuoso Franciscano de la República del 
Chile, Fray Antonio Rodríguez, quien se 
trasladó á México, á cuya capital llegó el 
30 de Marzo de 1893. 

Terminada su visita, que practicó en ca-
si todo el país con la diligencia y la minu-
ciosidad propias del caso, partió para Ro-
ma, á dar cuenta al superior que lo nombró; 
y antes de su partida, el P. ¿amacho le en-
tregó, para que la presentara al P. General, 
la renuncia del puesto que ocupaba, del 
que, aunque solamente seis meses le falta-
ban para cumplir su período, la conciencia 
le exigía se separara cuanto antes. 

El Informe del Visitador, en armonía 
con las indicaciones del P. Camacho, fué 
aprobado, restableciendo la antigua divi-
sión y nombrando un Comisario para los 
Colegios Apostólicos y otro para Tierra 
Santa, y dos delegados para las otras dos 
ramas. 

L a adopción de esta medida dejó en 
parte sin efecto la mencionada renuncia, que 
solamente fué tomada en consideración pa-
ra hacer los nombramientos, en cuya dis-
tribución se renovó al P. Camacho el de 

Comisario de Tierra Santa, que conservó 
hasta su muerte. 

En los primeros meses del año de 1895, 
falleció el M. R. P. Fray Miguel Zavala. 
quien por más de treinta años fué Guar-
dián del Convento de la Santa Cruz de 
Querétaro; y el 29 de Mayo, el M. R. P. 
Comisario General de los Colegios Apostó-
licos, Fray José Guadalupe Alva, actual-
mente Obispo de Zacatecas, nombró al P. 
Camacho para ocupar el puesto vacante; 
siendo su intención—dice al expedirle el 
nombramiento—"al encargarle el desempe-
ño de este oficio, 110 agravarlo con traba-
jos superiores á sus fuerzas, sino antes bien 
galardonar sus importantes servicios, insti-
tuyéndole Prelado Benemérito de una casa 
que tantos recuerdos atesora en la memoria 
de los varones apostólicos del Nuevo Mun-
do." 

Obediente á la orden que este nombra-
miento le daba, se trasladó á Querétaro á 
pesar de su quebrantada salud; y desde el 
momento de su llegada se exacerbaron tan-
to sus males, y tanto se recrudecieron sus 
dolores, que se vió en la necesidad de hacer-
se visitar por el facultativo, cuya opinión, 
reforzada por otras dos igualmente autori-
zadas que su rectitud le aconsejó consultar 
para proceder en conciencia, fué que su per-
manencia en esa población le sería en extre-
mo perjudicial, porque agravándose sus 
males, se llegaría pronto á un resultado fu-

nesto. 



r i a m c n t ( d e - n a r a b I e ° p Í n Í Ó n v e í a d ¡a-
á c ¿ " n>". n i a r S C í 1 0 d 0 d d í ó á V o h ^ s c 

presentó su ^ q U ° d 2 4 de Julio 
S T d e A ™ J n n i m C i a , ' q U e I e f u é 

A S O s t o inmediato 

sarta G e n e r é P e s a d a / ^ de la Comi-
saria ueneral, aunque afl uido por su dnln 

Z Í t o T T d d l C a d O S ' y amenazaba in-
: t e l organismo, se pudo concen-
trar en el s e r v i c o de la Comisaría de Tierra 
Santa y en el ejercicio de su Ministerio c í 

as ocupaciones le producían grandes con-
suelos espirituales. S 

la Í - S ^ V k l Í Ó i m P o s i b i ü t a d o para salir á 
celebrar la s ? ? \ ? r e c i d o del consuelo de 
celebrar la Santa Misa, á no ser por el pri-
vilegio que tenía de A l t a r privado! lo que le 
permitía decirla en su casa 1 

cia D ? v 1 n n 0 n S U e l O S l e ° t o r S ó ' I a Providen-
ios soh l' q U e n u n c a a b a n d o n a a sus hi-
bcn'é^ka accfór|U e ^ C O n S t a n " su 

t , L n d i s ! i n ? u i d a y virtuosa señora Isabel 
L o z a n o de Betti, c u y o respetable nombre 

1 m u n d o ' m a n C h a d ° C ° n l a S e m a n a c i o n e s 
el mundo, pero que entre las vibraciones 

de la plegaria, y el incienso de la adora-
ción, y el perfume de las virtudes, y o s 

himnos de la gratitud, y los gemidos del 
sufrumento resuena tocios los día e n e 
Santuano de nuestra creencia y en el asilo 

del infortunio; de quien no basta para ha-
cer su elogio, decir que es una dama carita-
tiva, puesto que puede considerársele como 
la personificación de la caridad; que no sa-
bemos tenga en nuestro país paralelo, y que 
fuera de él no creemos se le encuentre se-
mejante, lo nombró Capellán del As i lo de 
ancianos que lleva el nombre de su digno 
esposo, que ha fundado á sus espensas y 
tiene establecido en Tacuba, y en el que 
ella misma vive, trocando su fastuosa casa 
de la dama noble, por la humilde alcoba de 
la asilada desvalida. 

Al l í le proporcionó todo el descanso que 
permitía su enfermedad, y todos los con-
suelos que eran compatibles con su situa-
ción, por acciones propias de un verdadero 
discípulo de Jesucristo, que nos son en par-
te conocidas, porque la gratitud del benefi-
ciado le obl igó á desahogarla en el cora-
zón del amigo, y que no mencionaremos, 
por no menoscabar su mérito dándoles pu-
blicidad, v por respeto á los delicados senti-
mientos de alma tan distinguida, que se 
vería con esto contrariada. 

L a muy virtuosa, digna, recomendable y 
estimabilísima familia Sánchez Servín de la 
Mora, que se encargó de su asistencia desde 
la nefanda exclaustración, endulzó sus in-
concebibles sufrimientos, con una solicitud, 
con u n cuidado, con una abnegación, con 
un cariño que sólo es comparable al de la 
madre. 



ceptLs J P ' V i r t U 0 S ° , y b a J ° t o d o s c o n ~ 
Pbro D A n , l a r r T ? C 0 , d e T a c u b a > e l Sr. 
de p r 0 L a A r ^ m 0 B a " d e r a s ' q u í e n no cesó 
ue prodigarle los auxilios espirituales vk i 

u t t ° d o ° n e l a ^ " T c * ^ a su estado llevándole el Sagrado Viático v 
acompañándolo en sus últimos m o m e n ^ 
en sus exequias y hasta depositarlo en e f se-' 

El joven Capellán del Asilo, que entró á 
reemplazarlo en este puesto, m a n d o n o pu-
do ya servirlo, el Sr. Pbro. D. Alberto Gar 

ter de gravedad, que hizo necesario se l 
administrase el Sagrado Viático el día i , 
de Noviembre de 1898. 3 

, e®te a c t o > e n el que conforme al Ri 
ual de los Religiosos, ¿1 sacerdot^regtm-" 

ta al enfermo que pide para su consuelo 
cuando su hermano en Religión, M R 

^ ^ l e h i z o ésta 
pregunta, el, tomando como tema para <¡n 

K ^ P a l a í r a S d d E v a d i ó d 
mo'WXT'J °r' d -qUe amas esta e^er-
nio, ( A i 3) improvisó una tierna d o m e n 
te y sentida alocución, en la que presentó 

t " ? u C , e T r m ° ; d S V Í d a ' W " tro, su enfermedad misma y sus acerbos dn 

queeSdCOsTñor0triaS T ^ ^ ^ que eí Señor le profesa, expresando su 

agradecimiento á las personas que tanto 
lo beneficiaban. 

A ú n no estaba el fruto completamente 
sazonado, y Dios le concedió dos años más 
para su total purificación. 

Avanzando el mal sin retroceder ni de-
tenerse, y aumentando los dolores sin ali-
viarse ni cesar, llegó á los últimos días del 
mes de Octubre del presente año, en que ya 
su gravedad suma, sus dolores sin tregua, 
su destrucción completa y ese conjunto de 
síntomas, que aun al ojo más profano de-
jaban ver un organismo que se deshacía, 
anunciaban su próximo fin. 

Los que presenciamos de cerca el terrífi-
co cuadro de tan inconcebibles dolores, no 
pudimos menos que admirar la resistencia 
cristiana con que los sufrió siempre; vien-
do en esta resistencia un efecto sobrenatu-
ral : carácter inequívoco de predestinación. 

El día primero de Noviembre recibió los 
últimos Sacramentos, de mano del Sr. Cu-
ra de Tacuba, quien se manejó con él—co-
mo lo hemos hecho ya notar—como un ver-
dadero, tierno y cariñoso Padre. 

Visitado constantemente por este ejem-
plar sacerdote, por sus dignos Vicarios, por 
sus hermanos en Religión, por el P. Ca-
pellán del Asilo, y por otros amigos ínti-
mos, eclesiásticos y seglares, entró en una 
agonía tranquila, que se le inició el domin-
g o 11, y terminó al comenzar el lunes 12, 
diez minutos después de las doce, con una 
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muerte tranquila, serena, apacible y precio-
sa, como es á los ojos del Señor la muerte 
de sus escogidos, ( C X V , 15). 

A l Sr. Cura D. Antonio Banderas y al M. 
R. P. Fray Domingo Rojas, tocó la dicha 
de tender la mano á esta alma justa, para 
ayudarla á pasar los umbrales de la vida, 
y presentarla en el juicio que abre las puer-
tas de la Eternidad. 

De acuerdo con sus disposiciones, en ar-
monía con las reglas de su Orden dictadas, 
y varias veces repetidas, su cadáver fué ves-
tido con el hábito Franciscano, y tendido 
en el suelo sobre una humilde tarima. 

El martes 13 se celebró en la Capilla del 
Asilo F. Betti, una Misa de cuerpo presen-
te, en la que, todas las asiladas, y la mayor 
parte de las personas presentes, le consa-
graron el sufragio de la Sagrada Comu-
nión; y el mismo día, después de las exe-
quias que se celebraron en la Parroquia de 
Tacuba, cuya Misa cantó el Sr. Cura, y en 
las que estuvieron presentes diez Sacerdo-
tes, la Orden Tercera de San Francisco y 
una multitud de fieles que ocupó el templó 
hasta llenralo, fué llevado á la carroza en 
hombros de sus amigos y hermanos Terce-
ros, y conducido al Panteón Español, don-
de se le sepultó conforme al ceremonial de 
los Religiosos. 

Ocho Sacerdotes estuvieron en este ac-
to, y cada uno le consagró un responso, en-
volviendo su adiós de eterna despedida en 

la fervorosa oración, que al mismo tiempo 
que pide el descanso para el ser que la 
muerte hace desaparecer de la vida, es una 
protesta enérgica, y una confesión vigoro-
sa del dogma de la Bienaventuranza; del 
dogma del Purgatorio, del dogma de la 
Comunión de los Santos. 

El P. Camacho, personificando, por de-
cirlo así, la Comunidad á que perteneció, 
fué—como creemos haberlo dicho ya—el 
testimonio vivo, intachable y elocuente de 
las virtudes que la distinguieron y las pren-
das que la adornaron; siendo el epílogo de 
una interesantísima historia llena de sabidu-
ría profunda, de talentos notables, de tra-
bajos útiles, de esfuerzos sostenidos, de sa-
crificios heroicos, de abnegación sublime, 
de beneficios sin número, de caridad evan-
gélica, de virtudes eminentes, en las que 
siempre se hizo notable ese brillante gru-
po de héroes y de santos, constantemente 
truncado por la segur de la muerte, y cons-
tantemente reproducido por la gracia de 
la vocación: reproducción que fué inte-
rrumpida por la mano de la impiedad, que 
logró dar muerte, á lo que ni aun la muerte 
pudo quitar la vida. 

Si las leyes no modifican su parte tiráni-
camente restrictiva en los términos aconse-
jados, exigidos y reclamados por la verda-
dera libertad, pronto desaparecerá entre 
nuestros descendientes hasta el nombre de 
Fernandinos; y solamente que las crónicas 



de este inolvidable Colegio Apostólico ha-
\an escapado de la rapiña que destruyó los 
archivos, y que una pluma autorizada y 
competente saque del olvido los hechos en 
ellas consignados, nuestros pósteros cono-
cerán, como los de otros tantos héroes le-
gendarios, los nombres ilustres de los va-
rones eminentes, que como estrellas de pri-
mera magnitud, están brillando en el fir-
mamento Franciscano de nuestra Patria 

íf,;.7 -




